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			Prólogo

			La primera vez que sentí la magnificencia de mi fuego interior recorriendo mi cuerpo de pies a cabeza tenía 4 años. Me asombró su fuerza y al desplegarse, este fuego se encontró con la cara atónita de mi madre y los ojos iracundos de mi padre, que hasta ahora era el que nos tenía aterrorizados con sus arrebatos. Me encogí y lloré convirtiendo la fuerza en vulnerabilidad pero sin entender que no había una rendición al amor sino una negación y represión de mi fuerza para establecer límites, para expresar mi naturaleza, mi verdad. Renuncié al «no» por ser amada pero se rompió la confianza en mí y en el amor incondicional, el que transita todos los paisajes. Más adelante, en la adolescencia, me volvió a visitar este fuego interior y esta vez no se doblegó con tanta inocencia y salió a luchar, por mí, por mi verdad, por mi derecho a explorar y a equivocarme, a escuchar mi propia voz, por definir mi destino y no conformarme con lo establecido.

			Comprendí la furia sin odio, la alegría de responsabilizarme por mi vitalidad inconmensurable y de asumirme con todas las consecuencias.

			


			En mi trabajo conduzco a las personas a ponerse en contacto, a honrar, a sentir, a explorar, a liberar, a crear, a gozar, a amar con ese fuego interior. Sin encontrar la alquimia entre fuego y vulnerabilidad, fuerza y ternura ,castramos nuestro ser, nos volvemos incompletos y vivimos una vida sin profundidad, superficial y mediocre.

			Siento profundo agradecimiento por este libro, por mujeres como Manjula que convierten su vida en la oportunidad de traer el amor y el espíritu a la tierra de una forma sincera, sencilla y práctica. Porque el amor no es la ausencia de emociones incómodas que supuestamente sentimos por un pecado original, o sea defecto de fábrica, no, el amor es la consciencia que acoge toda expresión vital que grita por ser reconocida, contemplada y amada para cumplir con el propósito de su existencia.

			El espíritu, la consciencia, ha de descender y reconocer todos sus aspectos, amarlos y entenderlos, eso es religiosidad en la vida cotidiana, esa es la iluminación del femenino que aplica esa consciencia a amar con más comprensión, a sí misma, a los hijos, al compañero de viaje, a la comunidad que la rodea.

			Es el momento oportuno para traer el espíritu a la tierra y gracias a mujeres como Manjula, que es consciente de que su búsqueda interior, su fusión con el amor se desarrolla en la vida de todos los días, en los desafíos de amar en lo humano, en lo cotidiano, con el coraje de encontrar la verdad del amor en los enfados de su hijo, en los suyos... devolviendo la nobleza a cada instante de nuestras vidas. 

			


			Eso significa: Dios se hizo hombre y añado, la diosa se hizo mujer con todas las consecuencias.

			El reino de los cielos está aquí, en el amor de una mujer que toma consciencia y abraza todo lo que Es con practicidad.

			


			Gracias, Manjula.

			


			Astiko

			


			Maestra de Tantra

			


			


			


			Introducción

			Querido papá, querida mamá, ¿y si supieras cómo sacar de tantos enfados tormentosos a tu hijo? ¿Y si pudieras aligerar tanta frustración en ti y tanta impotencia con él? Yo misma he vivido la tortura durante años con mis hijos. Aquí te cuento todo eso que he aprendido como madre y como terapeuta infantil para que los enfados de tu hijo, y el tuyo propio, se regulen, se aligeren y puedan florecer en tu hogar el amor y la alegría. Te dejo mi testimonio y el testimonio de mi hijo, Lucas, como semillas para tu despertar. Cuando las entrañas gritan y el corazón duele, cuando afloran las sombras asustando y en esa pena el volcán enciende su fuego poderoso, esta es la enseñanza esencial que te ofrezco para ti y para tu hijo:

			


			«Honra tu enfado y ámate en él,

			escucha atento su mensaje,

			responsabilízate resolviendo, siendo dueño de ti mismo, en autorespeto y en respeto al otro».

			


			En este libro, me dirijo a padres y madres que se sientan perdidos, desesperados e impotentes ante las rabietas, los enfados, los enfurruñes y las provocaciones intensas o reiteradas de sus hijos. A los padres y madres que no se conforman con lo de siempre, con una educación basada en la moral y en la dualidad bien/mal que escinde la personalidad. A los que desean ser acompañantes conscientes y respetuosos de la integridad del sagrado ser que encarna un niño. Y también llevo estas palabras a aquellos padres y madres que aman rotundamente, que confían en el amor y en su inconmensurable grandeza como fuerza transformadora.

			Asimismo, cualquier persona que en su vida personal o profesional se relacione con niños encontrará en este libro una valiosa ayuda. Bienvenidos sean los tíos y tías, los abuelos y abuelas, los profesores, los terapeutas, los psicólogos, los psicopedagogos, etc. Bienvenidas sean todas las personas que no solo se relacionan con niños, sino que desean sinceramente que estos florezcan acompañados con amor y respeto.

			Si bien la esencia de estas páginas es aplicable a niños de todas las edades, me centraré en particular en los niños de entre 7 y 11 años de edad, pues es en este rango cuando los desequilibrios que se han larvado durante los primeros años de vida afloran a la superficie en forma de miedos paralizantes, malestar, comportamientos impulsivos, ira, provocaciones, conductas desafiantes, violencia, depresión, ansiedad, etc., generando un sufrimiento que desborda a los padres.

			La perspectiva desde la cual surge el contenido de este libro es holística. Para mí, no existe otra manera de comprender al ser humano en sus movimientos de frustración, enfado, rabia e ira más que viendo cómo se relacionan íntimamente sus aspectos corporales, mentales, emocionales y espirituales, y cómo estos procesos se reflejan en un flujo energético más o menos libre, más o menos vital. Y nada de todo esto tiene sentido si no existe una integración con la espiritualidad. No aludo aquí a religiones, doctrinas o ideologías, sino al aspecto puramente trascendente de la existencia como seres encarnados. Esa trascendencia solo se puede percibir al conectar con el corazón. Es desde la percepción del amor que la dimensión espiritual aparece. Esto no es una ideología, sino experiencia vivida y sentida por todos, aunque en la mayoría de las personas todavía sea inconsciente. Por este motivo, considero imposible tratar el enfado de los niños, algo tan terrenal, como si no se relacionara con el amor y lo espiritual, aquello que traspasa y da sentido a las batallas y los dolores humanos.

			Esta creación es más que un libro con información. Quiere ser un cariñoso compañero de camino en este viaje de aventuras que es crear una familia, especialmente en el reto que plantean los enfados. Este compañero amigo que tienes entre tus manos te ayudará, primero, a comprender en profundidad los procesos internos que ocurren en tu hijo cuando muestra síntomas de que algo no va bien y que se manifiestan en forma de enfados desbordados, rebeldías y el sufrimiento que todo ello conlleva. Con tu compañero a tu lado, bucearás en el enfado para comprenderlo como un fenómeno energético y emocional, con  sus variados grados y formas de manifestación, en su loable función y en su relación con el amor. Una vez comprendido el enfado en su naturalidad y en su perversidad, tu libro compañero te invitará, primero, a viajar hacia el interior de tu amado hijo, ese que patalea, grita, desafía y se rebela, para que desarrolles la mirada profunda hacia él y comprendas sus expresiones espontáneas; y segundo, te guiará a actuar con certera seguridad, aposentada en ti desde las nuevas comprensiones que hayas encontrado en este viaje. En paralelo, te alentará a que indagues en ti mismo, en tus creencias, en tus hábitos y en tus propias emociones, para que te des cuenta de qué aspectos están afectando al malestar de tu hijo y puedas corregirlos. Habiendo penetrado en los entresijos del enfado, este libro compañero te ofrecerá herramientas para capacitarte en una nueva manera de relacionarte con el enfado, el tuyo propio y el de tu hijo. Y, por fin, te guiará con precisión en la práctica cotidiana. Te brindará el mapa a recorrer, el cual te servirá como un trampolín hacia el salto de consciencia. Con todo ello, experimentarás una transformación bidireccional: hacia ti y hacia tu hijo. Y como buen amigo, te reanimará y te dulcificará cuando lo necesites, recordándote una y otra vez que, tanto en el origen como en el final de todo, se halla el inmenso amor de tu corazón.

			Además, este libro no deja fuera a tus hijos, sino que les proporciona un espacio para que participen, si es que su edad y estado de maduración lo permiten. Así, de manera conjunta y creativa, podréis generar vuestra propia fórmula para transformar ese estado de enfado disfuncional en otro mucho más saludable y constructivo. Por consiguiente, estarás provisto, junto con tu fe y tu voluntad de cambio, de todo lo necesario para inundar de consciencia y de amor vuestros procesos a través de los enfados familiares.

			La esencia de todo niño es amorosa y alegre. Su naturaleza primordial está llena de vitalidad para degustar la vida, disfrutarla y expresar sus potencialidades, su belleza y su grandeza. No es natural que un niño arrastre malestar, viva frustrado, provoque conflictos o desafíe una y otra vez. Tampoco lo es que un niño crezca restringido en su espontaneidad y temeroso de ser él mismo. Cuando los padres sentimos que algo no va bien, que nuestro hijo deja de comportarse como ese ser vital que es, pleno de entusiasmo por descubrir la vida y se torna apagado, rabioso, inseguro o ansioso, es momento de cuestionarnos qué está sucediendo.

			Un niño que se enfada mucho o que provoca constantemente no suele ser comprendido. Es imposible que esto suceda en tanto los adultos no saben comprender ni atender sus propias frustraciones y enfados. Por lo general, llegan a ponerse muy nerviosos si el niño no se calma, tanto que se enfadan igual que su propio hijo o incluso más. Muchos escenarios se pueden desarrollar desde ahí, algunos son oscuros, dramáticos y profundamente dolorosos. Ahora bien, mientras no se reformule la comprensión sobre qué es el enfado y cuál es su función dignificante, las familias seguirán sufriendo y cayendo más y más en la agónica rueda de hámster, generando cada vez más angustia y deseando que el hijo «calle» para que por fin haya paz. Es decir, se tiende a imponer una represión que conduce a una tranquilidad impostada. O, al contrario, a tolerar y aguantar en la ilusión de «ya cambiará gracias a nuestra paciencia». Esas soluciones puede que no resuelvan los desajustes, sino que, al contrario, hagan que se vayan agravando. Estos pasajes en donde el hijo sufre y los padres sufren son tesoros que conducen al despertar, eso si es que queremos apropiarnos del regalo que ofrecen. Sí, a ese sufrimiento le acompaña un regalo. Si decides aceptarlo, cuando desenvuelvas sus papeles y sus lazos, te encontrarás con el enfado «maestro».

			El demonizado enfado, en realidad, revela su dignidad admirable bajo la luz de la consciencia. Estamos en tiempos de evolución y de apertura a la consciencia. Esta pide a gritos que nos empecemos a mirar y a relacionar como seres integrales, compuestos por una parte mamífera y por otra parte divina. Y eso significa saber penetrar en las entrañas de quiénes somos, en saber que somos seres compuestos por heridas, carencias y anhelos, dotados de un potencial de expresión vital fabuloso y bendecidos por un eje sacro, el amor. El camino para acompañar a los niños en sus enfados parte de la toma de consciencia de todo ello en ti como adulto y de su integración en ti mismo. Es decir, del autoconocimiento y la responsabilización de tus propias emociones de frustración y enfado. Cuando crezcas sabiendo escucharte, sentirte y validarte, cuando dejes de ser un niño que reclama, exige y se victimiza, cuando dejes de manipular y por fin te hagas cargo con soberanía de tu autoridad intrínseca y puedas poner límites en tu vida con asertividad, entonces estarás preparado para afrontar la rabia que expresa el ser extraordinario que es tu hijo. Porque no hay enseñanza más impecable que la que refleja el maestro en sí mismo. Así pues, los enfados reiterados de los niños nos vienen a sacudir y a confrontar con nosotros mismos. Ahora bien, el camino no es sencillo ni rápido. Y como todos los padres, no hemos tomado un curso prehijos, así que toca remar en medio del océano y aprender de manera intensiva a medida que llegan los temporales.

			Comprendo muy bien a los padres que vienen a trabajar conmigo, porque yo misma me he visto sumergida en el mismo desconcierto y desolación que ellos viven en sus hogares. Mi primer hijo, Lucas, nació en Méjico en el año 2001, y Maya Luz en EE. UU. dos años y medio más tarde. Acompañaba a mi marido en sus diferentes destinos internacionales para desarrollar su trabajo como ingeniero. Llegó mi maternidad lejos de España, mi país, encontrándome sola y sin nadie a quien recurrir frente a los escollos con los que me iba tropezando. Tampoco me ayudaba mi escaso nivel de inglés a la hora de buscar o pedir ayuda. Lucas no había cumplido el año cuando se despertaba de su siesta malhumorado, gritando y llorando. Yo no entendía nada. Dedicaba las 24 horas del día a estar con él, jugar con él, cuidarle y atenderle. ¿Qué era lo que le pasaba? Solo conseguía que se calmara al sacarle en su sillita rápidamente a la calle. Pocos meses después, comenzaron las terribles rabietas. Estas fueron constantes hasta los cuatro años y pico. Recuerdo una época en la que podía tener, a veces a diario, hasta tres rabietas de una hora o más cada una. Vivía una pesadilla. Durante el embarazo de mi hija, cuando él tenía 2 años, seguían las dificultades. Se enfadaba constantemente y no hacía caso de lo que le pedía. Milagrosamente, estos síntomas se suavizaron durante los dos últimos meses antes del parto, pero reiniciaron al nacer su hermana. A pesar de que cuidamos todo lo posible la llegada de Maya Luz para que él se sintiera atendido y querido, regresaron sus ataques de rabia y sus desafíos. Me iba dando cuenta de que tenía total desconocimiento sobre cómo criar a un niño. Tenía atisbos de que algo le pasaba a mi hijo, pero yo no sabía cómo ayudarle. Claro que albergaba mis propias ideas. Algunas de estas eran sanas, sin embargo, otras, como vi más tarde, eran erróneas. A veces veía a Lucas tan fuera de sí que me asustaba, parecía enloquecido... Recurría a mi querida tía en España y por teléfono le encargaba libros pedagógicos en español sobre niños. Ella, gentilmente, me enviaba lo que encontraba. Cuando llegaba el paquete, lo abría ansiosa y leía, buscando y buscando. Sin embargo, allí no encontré ni las respuestas ni las soluciones. Lo que proponían me resultaba muy «light». ¡Mi caso no venía en ningún libro! Tenía alguna amiga española con hijos, pero cuando les preguntaba, tampoco sabían contestarme.

			Pasaron los años. Lucas crecía manteniendo una actitud retadora en casa, especialmente conmigo. Fácilmente se enfadaba y se ofuscaba en el no. Cuando por fin regresamos a España, mi hijo, con 9 años, estaba brotando con una depresión, manifestada en crisis violentas y autolesiones. Cuando vivíamos en Alemania, repetía en numerosas oportunidades, envuelto en angustia, que se quería morir. Un gran dolor emerge en mí cuando lo recuerdo. Vivía desesperada. A medida que crecía, en lugar de mejorar, Lucas empeoraba. Yo le gritaba histérica cuando me llevaba al límite con sus desafíos. No sabía qué hacer.

			Desde Alemania comencé a viajar a Madrid para iniciar mi formación en Arteterapia Gestalt. Gracias al proceso de autoindagación de la formación y de la comprensión de los procesos psíquicos y emocionales en mí misma, empezó a aparecer por fin el entendimiento que buscaba con respecto a lo que vivía mi hijo y cómo le afectaban mi falta de autogobierno, mis creencias erróneas y muchos otros aspectos que me contaminaban y perjudicaban a mí, a mi hijo y, por supuesto, al resto de la familia. Encontré respuestas inesperadas, sorpresas, un nuevo mundo... Un año y medio después de comenzar la formación, mi familia y yo nos mudamos a España. No solo terminé la formación, que duró 4 años, sino que seguí formándome en Terapia Infantil Gestáltica y en Psicodiagnóstico proyectivo. Mientras mi hijo ya estaba acudiendo a terapia y estaba siendo atendido profesionalmente, me movía una necesidad imperiosa por comprender más y más sobre el mundo de los niños y sus necesidades internas. Gracias a ello pude comenzar a acompañar las dramáticas crisis de Lucas con más consciencia.

			Tres años después, llegó el turno de la rabia en mi hija cuando tenía 11 años. Ella, que había permanecido en calma durante todos los años anteriores. En el momento que su hermano se reguló, comenzó a brotar su propia angustia. Lo que entonces me cuestionaba era para qué estaba manifestando esto mi hija y cómo podía yo responder a ello para verdaderamente ayudarla. Tuve la ocasión de poder acompañarla con la ayuda de las herramientas que había aprendido y crecer con ello.

			En 2021, fecha en la que escribo estas líneas, mis hijos Lucas y Maya tienen 20 y 18 años, respectivamente. Son seres hermosos, maduros, centrados y conectados con ellos mismos. Los dos han salido del hogar para estudiar y seguir construyéndose. Han gozado de una adolescencia serena, y en casa hemos disfrutado de un ambiente respetuoso y de la paz que yo tanto deseaba. El vínculo con Lucas lo seguimos moldeando poco a poco y a lo largo de los años. Él ha ido confiando en mí muy despacio, aunque soy consciente de que en las capas profundas se mantiene su herida. Nuestra relación es cercana y, al mismo tiempo, muy libre. Mantenemos conversaciones íntimas y profundas sobre la vida y las relaciones. Así es como yo siento que todo está bien: viéndole crecer, por fuera y por dentro, poniéndome a su servicio lo justo, cuando me necesita, y retirándome cuando no.

			En el año 2010, inicié mi andadura profesional como terapeuta gestáltica y arteterapeuta infantil. A lo largo de estos años he acompañado a niños y padres en procesos de terapia individual. Creé La Escuelita del Sentir, un espacio grupal dedicado al acompañamiento emocional y de vida para los niños a través del arte. Junto con mi equipo, durante 8 años seguidos he dirigido nuestros bellísimos y entrañables campamentos de verano, mientras que durante el periodo académico los niños también han gozado participando en los grupos Aventureros y Exploradores. Puedo decir que desarrollo este trabajo con pleno amor y entrega, facilitando que los niños lo disfruten, y que tanto los niños como los padres progresen juntos. Gracias a la labor que ejerzo, tengo el privilegio de atestiguar cambios y transformaciones tanto en los niños como en las familias.

			En las palabras de este libro, pretendo reflejar todo lo aprendido en mis 20 años como madre y en los 11 que llevo como terapeuta infantil respecto al entendimiento y la comprensión del enfado. Mi propósito no es otro más que acercar a los padres aquello que a mí me faltó en la crianza de mi hijo, Lucas. Este es el libro que yo hubiera deseado tener, allí en mi casa de Orlando, rodeada de palmeras, calentada por el sol y con mi corazón sobreviviendo al intenso dolor, a la impotencia y a la soledad. Al mismo tiempo, esta obra nace de mi corazón en un intento por repararse, aprovechando tantos aprendizajes que desde entonces he tenido y volcándolos como una ofrenda a la vida para que acompañes con más consciencia a tu hijo en su camino y lo puedas hacer cuanto antes.

			Relataré casos prácticos de niños que han recibido terapia conmigo o que han participado de La Escuelita del Sentir, así como también de sus padres, con ejemplos que ilustren los contenidos. No obstante, conservaré su anonimato cambiando sus nombres originales.

			Antes de que sigas adelante con la lectura, te comento que, para simplificar, he decidido emplear el género masculino con la intención de que se refiera indistintamente a niños, niñas, padres, madres y cualquier ser humano, sean cuales sean los atributos de su cuerpo, femeninos, masculinos o ambos.

			


			Parte 1.

Conociendo al gran desconocido: el enfado
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			Factores a tener en cuenta

			No todos respondemos enfadándonos ante los estímulos, ni lo hacemos con la misma intensidad, duración y reactividad. A los niños les ocurre lo mismo. ¿Cómo es que nuestro hijo se enfada tanto o tan violentamente? ¿Qué le pasa que está siempre enfurruñado y de mal humor? Entendemos que el enfado forma parte de la naturaleza humana y que todos nos enfadamos de vez en cuando. No obstante, ¿qué está interviniendo para que tu hijo se enfade más allá de lo «razonable»? Hagamos un repaso por los distintos factores que favorecen una propensión extremada al enfado, la rabia y la frustración.

			


			Herencias genética y transgeneracional

			


			Tu hijo llega a esta vida heredando el árbol genealógico de vosotros, ambos padres. Reconocemos el tipo de herencia genética cuando nos damos cuenta de sus reflejos en el color de los ojos, los rasgos corporales, las manías, los gestos, el carácter y las enfermedades, es decir, lo visible y lo obvio. Pero desconocemos los demás aspectos heredados, que se van a ver plasmados durante la vida en forma de tendencias, patologías, patrones y dinámicas relacionales. Nuestro árbol familiar no es inocuo, al contrario, determina una rica herencia que se verá manifestada a lo largo de nuestra vida. Diversos enfoques, como la epigenética o las constelaciones familiares, estudian el poder del inconsciente familiar que todos portamos y también cómo transmutarlo para liberar las tensiones repetitivas que condicionan nuestras vidas.

			


			Vidas pasadas y pactos álmicos

			


			Existen diversas herramientas para acceder a la información de las vidas pasadas, como, por ejemplo, regresiones mediante hipnosis, terapia de reencarnación, registros akáshicos, todas ellas con el objetivo de ampliar la consciencia y resultar terapéuticas. Evidentemente, hablamos del mundo de lo intangible, con la controversia que ello puede suscitar. Sin embargo, encuentro fascinante cómo tanto las travesías difíciles como los caminos luminosos que forman parte de nuestra experiencia tienen sentido en relación con nuestra evolución álmica. No son fortuitas, sino que forman parte de un engranaje antiguo, cuyo propósito no es ni más ni menos que el aprendizaje del amor. Las almas, antes de encarnar en un cuerpo físico, eligen una multitud de aspectos sobre su próxima vida: lugar de nacimiento, padres, características del cuerpo, personalidad, talentos y dones, etc., con el propósito de vivir determinadas experiencias que serán las más óptimas para crecer en eso que escogen aprender. Se eligen los retos y se establecen pactos específicos relacionales con otras almas que irán encontrando en su camino para propiciar ese aprendizaje. Por ejemplo, un hijo y una madre pueden haber acordado, a través de su relación materno filial, aprender la madre a respetarse a sí misma sin sentirse culpable, y el hijo, a perdonar sin dejar de ser él mismo.

			


			Carácter

			


			Conocer a tu hijo te ayudará a tratarlo de forma más eficiente y respetuosa. Existen varias clasificaciones de estructuras de la personalidad. Yo uso el Eneagrama por ser una herramienta formidable de autoconocimiento, que desvela cuál es la herida original a partir de la cual se construye determinado tipo de personalidad. Menciono muy brevemente los rasgos principales de cada eneatipo y su relación con el enfado en los niños. Quiero advertir que solo son rasgos orientativos. Lo más probable es que identifiques varias características de diferentes eneatipos en tu hijo. Conocer cuál es su número puede ser muy complejo, además de que no deberíamos encasillarlo siendo tan joven. El carácter se desarrolla a lo largo de los primeros 7 años de vida, pero no se consolida hasta más adelante. No obstante, considero de interés aproximarse al Eneagrama para sensibilizarte a ti, papá o mamá, en la comprensión de la persona única que es tu hijo.

			


			
					
Eneatipo 1: el perfeccionista. Son niños extremadamente escrupulosos, por ejemplo, realizan sus tareas con mucho detalle o bien son muy ordenados. Se exigen mucho y son muy críticos consigo mismos. Su talón de Aquiles es precisamente la rabia, ya que al poner tanta energía en la precisión y la impecabilidad toleran muy mal cualquier fallo, tanto suyo como externo. Es un carácter muy rígido y tiende a tener explosiones picudas con mucha carga de rabia y a sufrir bastante la frustración.


			

			


			
					
Eneatipo 2: el ayudador. Estos niños son generosos y alegres. Suelen ser los primeros en levantarse, en ayudar o colaborar cuando todos los demás se escabullen. Se muestran sonrientes y seducen con su adulación. Desean sentirse amados a través de su personalidad encantadora y disponible. Su dificultad es el orgullo. Por tanto, y al ser un carácter muy emocional, caen en la rabia y el drama con facilidad cuando se sienten no valorados.


			

			


			
					
Eneatipo 3: el triunfador. Estos niños construyen un personaje que enmascara su autenticidad. Intentan por todos los medios ser estupendos en su comportamiento y en sus estudios, con el fin de obtener los logros para que sean aplaudidos por sus padres y figuras de autoridad. Les es muy importante ser reconocidos y valorados en sus méritos, porque así es como creen que son amados. Este rasgo es general a todos los niños, pero los del tipo 3 tienen la particularidad de desarrollar una actitud positiva y ganadora, incluso a costa de ocultar sus verdaderas emociones y necesidades. La frustración y el enfado estallan en ellos cuando no se sienten reconocidos.


			

			


			
					
Eneatipo 4: el romántico. También se le llama el artista, porque son niños con un rico mundo interno, que encuentran vías de salida a través del arte y la creatividad. Su fijación emocional es el sentimiento de carencia. En los momentos de disgusto o enfado, expresan mediante la queja lo que les falta, de manera que les cuesta mucho ver y balancear con lo que sí tienen. La envidia y la comparación disparan el enfado, pues anhelan tener lo que creen que no tienen. Por eso, es un carácter muy dramático y pasional, con tendencia a fantasear, a encerrarse en sí mismos, a deprimirse y languidecer si no se les permite expresar su enfado, o, por el contrario, también pueden tender a explotar.


			

			


			
					
Eneatipo 5: el observador. Es un carácter esencialmente mental, es decir, estos niños desarrollan el intelecto en detrimento del sentir. Tienen mucha dificultad para conectar con sus emociones, prefieren racionalizar el mundo porque es lo que les da seguridad. Suelen ser niños que se aíslan y cultivan su propio universo, centrando sus intereses en observar y acumular conocimientos. Podemos ver a un observador contrariado, pero tratará de evitar el enfado encerrándose en su lugar seguro: su mente. Para estos niños, sumamente sensibles en el fondo, supone un gran alivio validar sus emociones de una forma suave y que les genere confianza.


			

			


			
					
Eneatipo 6: el leal. También es un carácter mental. Toda la energía se centra en un pensamiento dubitativo y temeroso. Son inseguros, necesitan la aprobación constante de sus figuras de autoridad y sentir que pertenecen al clan, la familia, la clase, el grupo de amigos... Como es un carácter regido por el miedo, se vuelven muy desconfiados y controladores. Les enfada profundamente la traición, ya que ellos sí son muy fieles, pero también tienen mucho miedo de mostrar su enfado por temor a dejar de pertenecer y de ser queridos.


					
Eneatipo 7: el alegre. Estos niños pertenecen también al grupo de los caracteres mentales que se desconectan de su sentir. En este caso, lo hacen negando cualquier sentimiento o emoción que provenga del dolor para recrear y potenciar un mundo de placeres, alegría y felicidad. Estos niños se pueden frustrar como cualquier otro, pero rápidamente encontrará la manera de no quedarse ahí. No les gustan los conflictos. Son niños vitales, encantadores y seductores.


			

			


			
					
Eneatipo 8: el líder. Son viscerales. Sobre su gran vulnerabilidad van construyendo una armadura capaz de enfrentarse con lo que sea en la vida. Son niños fuertes, sólidos y seguros. También son provocadores y no tienen «pelos en la lengua», les encanta mostrar su fuerza y su poder. Cubren su sensibilidad con agresividad directa y pueden llegar a ser sangrantes, como si disfrutaran de la ira.


			

			


			
					
Eneatipo 9: el pacífico. Son niños que eligen mimetizarse con otros porque han aprendido a evadirse de sí mismos. Van perdiendo el contacto con sus propias necesidades, deseos y gustos. Es típico que contesten «no sé» cuando se les pregunta sobre lo que sienten o lo que quieren. Puede bullir un gran enfado en su interior, pero les costará identificarlo y, por tanto, relacionarse con él.


			

			


			Biografía

			


			Cómo y qué ha vivido tu hijo, su vida desde el momento de la concepción hasta la actualidad, aporta una información valiosísima y esencial a la hora de comprender los enfados. Su vida intrauterina, su nacimiento y los primeros meses de vida son de particular interés, pues es cuando la criatura más vulnerable se encuentra ante los acontecimientos externos. Durante su vida en el útero vive en fusión con su madre, por tanto, según cómo experimenta la madre los acontecimientos relevantes que viva en este periodo, es decir, con angustia, dolor, rabia, etc., así recibirá sus primeros impactos emocionales el feto. Estos podrán dejar más o menos huella en su sistema todavía virgen. El cómo fue su nacimiento nos puede revelar también datos interesantes.

			


			Mi hijo Lucas nació en Monterrey, Méjico, mediante la ayuda de fórceps. No porque fuera necesario, que quizás también lo fue porque era un bebé de 4300 gramos, sino porque, según nos dijo mi ginecóloga mejicana, ella practicaba como hábito en todos los partos el uso de los fórceps. En mi ignorancia de aquel entonces, permití que así sucediera. Puedo hacer el ejercicio de ponerme en la piel de ese bebé que es obligado mediante una presión en su cabeza a salir de un pasaje, el canal vaginal, que ya de por sí es opresor. Se tira literalmente de él. Es obligado a atravesar un cisma, el de pasar por el canal de parto, para nacer a un nuevo mundo a una velocidad forzada, con supuesto daño y dolor adicional en su tierna cabecita. Ahora la considero una técnica invasiva que deja inevitablemente una huella energética y emocional en la criatura que lo sufre. El cuestionamiento que me hago es el de si este momento traumático ha dejado una impronta indeleble que se refleja en la característica rebeldía de mi hijo. Cada vez que se sentía (y se sigue sintiendo) presionado o inducido a algo, por poco que fuera, respondía oponiéndose y peleando por conseguir su propia manera y ritmo.

			


			El primer año de vida continúa siendo especialmente vulnerable para el bebé. Él es todavía absolutamente permeable, como una esponja que todo lo absorbe y además registra. Sus defensas no están todavía construidas, porque ni siquiera ha podido desarrollarse su sentido del Yo. Así que todo lo vive sin filtrar ni amortiguar.

			


			Lucas sufrió, durante su primer año de vida, 6 cambios de residencia en 3 países diferentes. Al mes de nacer en Monterrey, México, regresamos a Europa. Pasamos el siguiente mes en Bélgica, en casa de sus abuelos paternos. Después me fui con mi bebé a España, a visitar a mi familia en San Sebastián. Cuando él tenía 4 meses, viajé a Marbella para estar cerca de mi padre y descansar, en la espera de que mi marido resolviera su próximo destino de trabajo. Por fin, cuando Lucas tenía 6 meses, nos mudamos a Tampico, México. En aquel tiempo pensaba que si mi hijo estaba siempre conmigo y yo le cuidaba y abrazaba con todo mi amor, ya cumplía con lo más importante, pero no fue suficiente. Los cambios de clima, latitud, olores, sonidos y energías de distintas personas y lugares, lejos de favorecer una supuesta adaptabilidad a distintos medios, afectaron a su necesario sentimiento de seguridad. Estos estímulos actuaron como elementos desestabilizadores, muy a mi pesar.

			


			Te invito a recordar con tranquilidad la historia de tu hijo, revisando si ha vivido algún suceso que, en su incapacidad de elaborarlo psíquicamente, esté brotando en él como frustración y enfado. Muchas veces, cuando hago estas preguntas en sesión a los padres, empiezan a emerger recuerdos después de un rato, y ella o él se sorprenden porque ya casi no se acordaban. Te doy algunas situaciones como ejemplos: ansiedad por alguna situación estresante o traumática de la madre durante el embarazo, desarrollo complicado del parto, depresión posparto, abandono en el caso de niños adoptados, condiciones de vida precarias en amor, protección o cuidados durante los primeros meses, separación de los padres, uno de los dos padres ausente, la pérdida de un vínculo importante para el niño, los celos y la envidia por un hermano, una educación demasiado rígida y exigente, dificultades sociales en el colegio, mudanzas...

			


			El ambiente familiar y su entorno actual

			


			Los niños, para crecer en equilibrio, alegres y expresar sus potencialidades, necesitan sentirse vistos, valorados y respetados. Y también necesitan crecer en un ambiente lo suficientemente coherente y armónico que, al mismo tiempo, les provea la confrontación necesaria para aprender sobre los límites. Es en esta danza entre la comodidad y el malestar que se van fortaleciendo, idealmente, sin sufrir ni endurecerse. Sin embargo, diversas circunstancias pueden desarrollarse en las que no se dará este equilibrio.

			Hago referencia a aquello que está latiendo de fondo y que tiñe con sus colores el estado energético del hogar u hogares (si es que el niño vive en dos casas porque sus padres están separados). Las tensiones, las ausencias, los conflictos, los secretos, los silencios, la exposición a la violencia, etc., pueden estar larvando un estado de angustia o enfado en los niños, haciendo que somaticen aquello que no está en orden. Padres demasiado controladores o demasiado laxos, padres evitativos o abandónicos, demasiado fusionados con sus hijos... Su sistema natural de regulación traducirá en malestar o bienestar aquello que esté viviendo. Los niños son transparentes, absorben lo que ocurre en el ambiente y emiten aquello que su sistema necesita expresar cuando no lo puede integrar.

			¿Cuál piensas que es el motivo interno de su malhumor, de su agresividad o negatividad? Te animo a revisar su entorno escolar, cómo se relaciona con sus iguales, cómo le tratan sus profesores, si siente mucha carga en relación a las exigencias académicas, si tiene alguna disfunción como dislexia o déficit de atención, por ejemplo, que le haga sentirse inseguro o diferente... Y lo mismo en casa, ¿cuál es el ambiente que respira en su hogar? Tanto las carencias como los excesos pueden llevar a un niño a sentir profunda frustración o enfado. Si hay demasiada ausencia tanto física como emocional de los progenitores, si hay demasiados regalos o caprichos, si hay mucha tensión entre los padres...

			


			De dónde venimos: el enfado en nuestra sociedad

			El enfado en nuestro entorno está muy mal visto y tiene muy mala prensa. Se suele clasificar como una emoción negativa y se considera «malo». Enfadarse, enfurecerse y decir no, no son características deseables para ser bueno y aceptado socialmente, menos aún para ser querido. Los mensajes sociales se dirigen habitualmente hacia su censura y hacen énfasis en la valoración de la conducta hipercontrolada y «buenista». Si nuestro hijo estalla y empieza a gritar en la mitad de la calle, seguramente te sentirás avergonzado de que otras personas atestigüen la escena. Pensarás que no es adecuado y, más vigorosamente aún, tratarás de que tu hijo se calme. Probablemente, después le recriminarás una y otra vez su conducta.

			Cuántos de nosotros y cuántos niños reprimen sus emociones, en particular la rabia, dentro de entornos sociales como el colegio, el trabajo, el supermercado... Y, sin embargo, en casa aflojan toda esa contención. El hogar representa ese lugar seguro en donde me dejo ser yo mismo sin restricciones. Pero esto no soluciona nada, al contrario, nos polariza y enferma cada vez más. Me callo si mi jefe me increpa y después, en casa, le grito a mi hija. Muchos niños explotan de ira en su casa mientras en el colegio son niños modélicos.

			Existe un enorme peso social que prohíbe la expresión del enfado. Entendamos su razón de ser. La ignorancia sobre el buen uso del enfado ha causado estragos, mientras que la ira y el odio han sido fuentes de destrucción y de enormes sufrimientos en la humanidad durante siglos. El enfado se ha usado como medio para alcanzar poder y después como herramienta para, desde el poder, dominar, subyugar y manipular. Incluso, y esta es nuestra cruda historia, el enfado, la rabia y la frustración en grado superlativo han sido los móviles para matar, violar, humillar y cometer las más impensables atrocidades y perversiones. Esto no solo ocurre en el plano social, sino también en el mismísimo seno de las familias y entre personas que supuestamente se aman.

			En el plano del colectivo, cuando grupos sociales se enfadan debido a sentimientos de injusticia y abuso de poder, se pueden tornar peligrosamente iracundos y violentos. Excepto en ocasiones extraordinarias, así es como responde la humanidad. El enfado tiene consecuencias devastadoras. Entonces, ¿cómo no nos va a aterrar el enfado? El miedo más profundo está impreso en nuestras células. Nuestra historia contiene más miedo que amor, más odio que compasión, más dolor que alegría. Y no solo tenemos miedo del enfado de los demás, sino, y a veces lo peor, del nuestro propio.

			


			El enfado en la familia

			Mi madre creció bajo la mano dura de su propia madre, mi abuela. Ella era una mujer de carácter fuerte y energía viva. No tenía paciencia ni ternura. Hablaba a voces. Todavía recuerdo identificarla en la calle por el alto y enérgico volumen de su voz. En casa, les gritaba a sus hijas y se enfurecía con mi madre, quien era un espíritu libre y rebelde. Cuenta mi madre que cuando llegaba a casa tarde, y eso debía de suceder a menudo, mi abuela la agarraba del pelo y la arrastraba para castigarla. En este clima de violencia creció mi madre, por lo que ella se impuso que en su propia familia nunca sería así. Lo cumplió, ya que en mi casa nunca había gritos. Mi madre presumía de que ella controlaba sus impulsos y practicaba la amabilidad y el buen temple. Como ya sabemos, no es sostenible en el tiempo esta actitud negadora del enfado, por lo que, por supuesto, a mi madre se le escapaba la ira de tanto en tanto. Estos escapes, combinados con su carácter fuerte y dominante, me producían un miedo que traspasaba todas las células de mi cuerpo.

			Sé lo que es temer el enfado, sobre todo de las personas a quienes quieres y de las que necesitas que te quieran. Así como hemos sido educados en la castración del enfado, nuestros niños también continúan recibiendo mensajes del tipo «no te enfades».

			Hay familias en las que nunca se escuchan peleas, los padres nunca discuten, no hay asomo de desavenencias y desacuerdos. Si los hay, se guarda siempre un tono medio en la expresión. El mensaje implícito para los hijos es que no está bien expresar con fuego o pasión (no con agresión) lo que molesta, sino que se debe hacer un esfuerzo por contenerlo. El conflicto, que en sí mismo es parte de relacionarse con cualquier persona, se evita. No se resuelven las desavenencias, sino que estas se quedan latiendo en silencio. Con frecuencia, encontramos en estas familias a hermanos que se pelean mucho, actuando y sacando a la luz las riñas que los padres están evitando.

			En otras familias, el nivel de expresividad es alto. La vehemencia puede llevar de forma sigilosa a la agresión, llegándose a normalizar esta forma de relación. Tanto es así que ni siquiera estas personas son conscientes de que sus maneras pueden ser invasivas y por ello resultar agresivas. El tono de voz es alto y las confrontaciones son directas: «¿Qué haces? ¡Que te he dicho que no te comas esas galletas! ¡Qué tonto eres!». En este estilo, lo que puede ocurrir es que, o bien el niño aprenda lo mismo, desensibilizándose de un trato respetuoso, o bien el niño se asusta y desarrolla la inseguridad y evita sus propios sentimientos agresivos.

			


			Los padres de Violeta son personas dinámicas y expresivas. Son exigentes en sus valores y no inhiben la salida de la frustración. Advierto en Violeta a una niña muy sensible, pero que ha revestido su piel y se ha creado una coraza de «dura». Violeta acude a mis grupos de forma regular. Observo cómo le gusta la provocación, llamar la atención interrumpiendo, distrayendo a sus compañeros y evitando implicarse en las actividades o conversaciones. Es muy reactiva a cualquier crítica o conflicto con otro niño, en donde se siente juzgada. Cuando se enfada, o bien ataca incisivamente y sin ningún sentimiento empático hacia los más frágiles, o bien se recoge en su castillo amurallado e infranqueable reteniendo toda su ira. Corporalmente, se hace un ovillo y deja de hablar.

			


			En las familias en donde uno de los progenitores es de estilo explosivo y el otro inhibido, habría que cuestionarse cómo se maneja esa situación en casa, qué están aprendiendo los hijos por parte de uno y otro, así como de la interacción entre ambos. Es decir, si, por ejemplo, en una familia uno de los dos progenitores tiene mucho fuego, es pasional y vuelca hacia fuera sus frustraciones o ansiedad sin suficiente contención y el otro progenitor es más del estilo pasivo, callado y tiende a estar menos presente en las decisiones o las actividades del día a día, los hijos tienen dos modelos distintos de géneros y roles, muy diferenciados y polares entre sí.

			


			La madre de Marcos, de 7 años, sufre de vez en cuando de desbordes de rabia con él. Tiene paciencia y cuida el modo en el que se relaciona con su hijo, hasta que de pronto entra en cólera y se enfada muchísimo. Su padre tiene un carácter racional, sosegado y bastante evitativo. Procura no intervenir en los enfados de su mujer. Cuando Marcos llega a terapia, presenta inseguridad y mucha dificultad para expresarse. En las primeras sesiones no habla. Advierto, en los dibujos y en los trabajos que va realizando, un enfado muy grande tapado por ansiedad y miedo. Me pregunto, ¿quién cuida realmente de Marcos? ¿Quién está para él para ofrecerle seguridad y un abrazo?

			


			Por supuesto, hay familias en las que se ha convertido en hábito el uso de la provocación, las amenazas, la ira, las agresiones constantes y las luchas de poder. Pareciera que se han normalizado dinámicas en donde la comunicación se hace desde el enfado crónico. Estas dinámicas son altamente tóxicas y dañinas para el tierno sistema nervioso de los niños. El amor relajado, la sensibilidad y la dulzura se esconden bajo corazas de defensa y armaduras metálicas con sus escudos y lanzas. El anhelo de amor emerge de forma retorcida, tratando de llamar la atención del otro con conductas de ataque y de defensa. Desaparece el respeto a la integridad del otro y hacia uno mismo. En estas familias, los hijos son penosamente dañados. Viven con intenso dolor, miedo, tristeza y rabia. Tendrán que construirse ellos también una buena armadura que, dependiendo del tipo de carácter que desarrollen, tenderá hacia un tipo de neurosis o de otro. Los hay, por ejemplo, que se escindirán para no sentir, convirtiéndose en personas extremadamente mentales y racionales, corriendo peligro de que aparezcan rasgos psicóticos. Otras personas desarrollarán un carácter depresivo o, por el contrario, de extrema fortaleza.

			


			Sonia, de 11 años, es hija única y vive una situación de división psíquica y emocional debido al modo en que se relacionan sus padres desde que se separaron. Es utilizada como instrumento de poder en la guerra psicológica que libran sus progenitores. De hecho, Sonia vive en la que era la casa familiar antes de la separación, y son el padre y la madre quienes se turnan para convivir con ella según las disposiciones del régimen de custodia. Esta situación genera una fricción constante entre los progenitores, no dejando de aumentar los motivos de disputa y agresión. La hija es testigo de la violencia verbal del uno hacia el otro, de las manipulaciones constantes e, incluso, de los malos tratos. Ella es asombrosamente madura, expresa con mucha consciencia su sufrimiento y al mismo tiempo se sostiene gracias a su armadura de «chica fuerte». Para poder vivir en medio de esta vorágine, necesita proteger su vulnerabilidad, endureciendo todos sus lugares sensibles. Da la impresión de ser mayor de lo que es. Al contrario que sus padres, contiene sus emociones y su enfado excepto en momentos puntuales, cuando estalla, sobre todo con su madre.

			Te invito a reflexionar sobre cómo se maneja el enfado en tu hogar. ¿Hay permiso para enfadarse? ¿Se considera como algo bueno? ¿O no es bueno? ¿Hay que expresarlo? ¿Hay que aguantarlo callándose? ¿Se habla en casa sobre cómo nos sentimos? ¿Se tolera el enfado? ¿Hasta dónde?

			


			Tu enfado

			Educar con consciencia significa que has de centrar tu atención en ti constantemente, por supuesto, sin desatender la mirada cuidadora hacia tu hijo. Crear un hábito en el que ejercites la autoobservación te beneficiará para que te responsabilices y puedas transformar las respuestas hacia tu hijo. No lo confundas con egoísmo ni narcisismo. Ser padre entraña el compromiso de estar al servicio de la vida de los hijos. Ahora bien, lo importante en cualquier evento que vivas, ya sea en el que esté implicado tu hijo, en tu trabajo, en una discusión con un vecino o en el cumpleaños de tu pareja, será que puedas habitar un espacio dentro de ti, un lugar de autoconsciencia en tu interior donde te sientas bien enraizado. Para manejar el enfado de tu hijo, no bajo los patrones tradicionales aprendidos, sino incorporando nuevas herramientas, es prioritario que veas y te responsabilices de tu propio enfado. Por este motivo decimos que nuestros hijos son maestros, porque nos inducen a tomar el desafío de conocernos a nosotros mismos para aprender y evolucionar. La puerta está abierta para investigar, gracias a todo lo que esas personitas, los hijos, con sus espectros de colores luminosos y oscuros sacuden dentro de ti. Llega la oportunidad de conocerte en profundidad, ¿cuáles son tus creencias, mecanismos de defensa, automatismos, emocionalidades, etc.? Estamos ante un trabajo personal que puede llegar a ser muy profundo y, lo mejor, absolutamente transformador. Este despertar repercutirá de inmediato y de forma beneficiosa en ese ser al que amamos tanto. Se trata de mirar dentro de ti, de desarrollar la autoobservación sin ningún tipo de juicio, con la sencillez de quien encuentra un nuevo amigo y lo va descubriendo, conociendo sus gustos, sus manías, su historia... ¿Qué te está mostrando tu hijo que no te gusta o que no apruebas? Los hijos revelan nuestra sombra, lo que tenemos negado y no permitido. Detonan aquellas partes que, dentro de nuestra psique, o bien no vemos, o bien estamos en pelea con ellas porque no nos gustan y no las aceptamos.

			Con esta visión sobre la educación marcamos un cambio de lo viejo a lo nuevo. Valientes somos quienes nos aventuramos, ya que estas son tierras desconocidas. Lo conocido ya es pasado si decidimos que así lo sea. Los patrones que todos traemos registrados en nuestra psique y en nuestro cuerpo pertenecen a una sociedad que se construía desde el miedo. Nuestros padres y los suyos (nuestros abuelos) usaban el abuso de poder para encarrilar. La amenaza, el castigo y la violencia les funcionaban para gobernar las situaciones no deseables. Empleaban un sistema de control que sirve para alinear a costa de pagar un alto precio, el de ir podando y sellando las ramas incipientes del joven arbolito. Una castración del ser, que lo que desea intrínsecamente es expresarse con toda su potencialidad.

			Ya no queremos ese sufrimiento. Deseamos educar a través del amor, pero ¿cómo se hace eso? Si hay veces que no puedes más y estamparías a tu hijo contra la pared. O harto ya, le pones el castigo del siglo, o tienes que sujetar tu propia mano, porque si no... Los padres de hoy estamos abocados a frustrarnos y a enfadarnos, detonados por hijos que no obedecen, que remolonean o desafían. Todavía no hemos evolucionado lo suficiente como sociedad como para que los niños crezcan en la alegría. Ahora toca el trabajo arduo: parar a mirarte dentro, a conocer tu propio enfado, a darte cuenta de cómo te relacionas con él y a aprender a usarlo con consciencia.

			En un nivel más profundo, mi hijo Lucas funcionó como un maestro para mí. A pesar de no ser una madre impositiva, sino paciente y considerada, cuando a pesar de todas mis «bondades», mi hijo, y ya desde pequeñito, no me obedecía y de forma continua se rebelaba contra mí, se activaba en mí una rabia furibunda. Él me iba llevando hasta este estado y yo caía inocentemente en la trampa. Empezaba haciendo uso de toda la paciencia de la que disponía, hasta que en la última vuelta de tuerca estallaba absolutamente desesperada. Nunca jamás en mi vida le había gritado a alguien de esa manera. ¿Cómo era posible que gritara así reiteradamente a mi ser más amado, nacido de mí misma? Me estaba volviendo loca de impotencia y de desesperación. No me reconocía. Mi hijo Lucas poseía la habilidad para que saliera de mí un monstruo horrible, que para colmo lo dañaba a él. Era algo así como verme las manos llenas de sangre y no tener ni idea de cómo se me habían ensangrentado. Pues bien, no solo quise y aprendí a educar a Lucas de una manera no dañina ni para él ni para mí, sino que pude llegar a ver la profunda herida que se abría en mí cada vez que él se negaba a obedecerme en asuntos tan básicos y necesarios como que me diera la mano siendo pequeñito cada vez que íbamos a cruzar una calle. La herida de la vergüenza y la humillación por no sentirme vista se abrió en mí, al crecer desde la infancia con una madre narcisista y soberbia por la que no me sentía tenida en cuenta. Cada vez que mi hijo me ignoraba, sentía un puñal clavándose de nuevo justo ahí. Y claro que gritaba de puro dolor. ¡¡Por favor, mírame!! Hazme caso, ¿no me ves? Soy buena contigo (como lo era con mi madre para intentar conseguir que me viera). ¿Cómo es que no soy suficiente presencia como para que me hagas caso? Como ves, la niña interior herida es la que dirigía los acontecimientos, no la mujer madre adulta. Aprendí que la rabia que provocaba mi hijo era mía. Estaba dentro de mí, la llevaba cargando desde hacía muchos años, incluso desde antes de que él naciera. La rabia era contra mi madre especialmente. Ahora puedo separarla, ocuparme de mi enfado de niña sin implicar a mi hijo en algo que no le corresponde y después abordar la parte correspondiente al evento que necesita ser resuelta. Aprendí muchas más cosas sobre mi rabia, como, por ejemplo, que no tenía derecho a volcarla sobre mi hijo, por muy insoportable y provocador que fuera. También me di cuenta de que esa rabia recurrente me estaba avisando que algo no estaba haciendo bien.

			


			Te invito a preguntarte sobre cómo te relacionas con tu propio enfado y a escribir las respuestas de las siguientes preguntas para que realices un trabajo personal de forma más consistente:

			
					¿Te enfadas con frecuencia o en contadas ocasiones?

			

			


			
					¿Qué grado de enfado vives? No es lo mismo tener pequeñas frustraciones que furia, ira o cólera.

			

			


			
					¿Eres muy perfeccionista o exigente? ¿Cómo afecta eso en tus emociones con tu hijo?

			

			


			
					¿No te expresas asertivamente y vas acumulando frustración, generando mal humor constante?

			

			


			
					¿Tu vida es satisfactoria o, por el contrario, vas arrastrando asuntos que te desestabilizan, te debilitan y te escinden internamente? Si es así, ¿en qué momentos externalizas tu frustración en tu casa?

			

			


			
					¿Tienes demasiadas expectativas sobre cómo deberían ser las cosas, las personas y tus hijos?

			

			


			
					¿De qué manera manejas tu enfado y qué consecuencias observas que tiene, tanto si lo expresas como si lo inhibes?

			

			


			
					
¿Qué te pasa a ti cuando tu hijo se enfada, se rebela, te provoca? ¿Qué ocurre dentro de ti? ¿Qué sientes? Entra ahí. Es muy revelador cuando descubrimos heridas propias que provienen de nuestra infancia (lee el capítulo «Sentirse víctima y culpar. El niño interior»). El sentir es muy sencillo, no lo confundas con pensar. Puedes pensar millones de cosas, analizar y desarrollar, pero lo que sientes se puede resumir en una palabra o dos o tres: dolido, como si me quemara el corazón, furioso, triste, desesperado, impotente...


			

			


			
					¿Qué te enfadaba cuando eras pequeño? ¿Qué te daba rabia de tu madre? ¿Qué te daba rabia de tu padre? Especifica situaciones concretas. ¿Coincide con lo que te molesta en la actualidad de tu hijo?

			

			


			
					¿Qué haces cuando te enfadas? ¿Gritas, tragas, te enjuicias pensando que no te tienes que enfadar por lo que está sucediendo, pierdes el control, culpas al otro...?

			

			


			¿Qué es el enfado?

			El enfado se suele clasificar como una emoción. Esta palabra, emoción, proviene del latín emotĭo, que significa «movimiento o impulso», «aquello que te mueve hacia». Por tanto, la naturaleza esencial del enfado es móvil, no estática. El enfado es un evento energético que aparece, se expresa y después desaparece. Lo vemos muy claramente en los niños cuando de repente se enfadan, lo manifiestan y al rato ya están en otra cosa.

			Existen dos tipos de situaciones que producen enfado, ambas amenazantes de la individualidad que representa el Yo. El Yo es esa entidad psíquica que nos define como seres individuales, separados de otros y del Todo o de la Fuente. Es lo que hace que nos reconozcamos como seres únicos y singulares. Veamos los dos tipos de circunstancias disparadoras de enfado en un niño, aunque lo siguiente es aplicable también a los adultos:

			


			
					
Cuando percibe como agresión algo que alguien dice o hace. El incipiente Yo de un niño se ve repentinamente amenazado, dejando al descubierto su vulnerabilidad. Pongamos como ejemplo a una profesora que riñe a un alumno severamente delante de la clase porque ha mentido, pero el niño tiene la certeza de que es injusto porque no ha sido así. Se sentirá juzgado, avergonzado, despreciado, rechazado y no válido. Todo un cúmulo de emociones que amenazan su sentido del Yo. El mecanismo de este niño se activará ipso facto, generando enfado para defender su individualidad. Su integridad así lo requiere. De su enfado obtendrá la energía suficiente para defender su verdad, salvaguardarse y protegerse. Sería una respuesta sana y esperable que pudiera alzar su voz frente a esta profesora y defender su verdad.


			

			


			
					
Cuando algo trunca un deseo y este no llega a ser satisfecho. Si tu hijo quiere a toda costa jugar a un videojuego y tú se lo niegas, se levantará en él la frustración. El deseo en sí es saludable porque construye su individualidad. Al desear, y cuando todavía no hay una prohibición internalizada, se inicia automáticamente un movimiento energético para la obtención de ese deseo. Cuando la vida externa, es decir, papá, mamá, la profesora, un compañero de clase, la tormenta o las reglas de la piscina cortan ese flujo energético, sobreviene la frustración. De nuevo el Yo, lo que «yo quiero» deja de tener validez y se pone en juego el sentido de sí mismo. Su Yo se percibe amenazado.


			

			


			El enfado no es ni bueno ni malo, simplemente es. Como todas las cosas, el dinero, la comida, la televisión, la internet, el sexo, etc., depende de cómo lo uses. Se puede usar para tu beneficio o para tu perjuicio, incluso el de los demás. La censura que ha sufrido esta emoción es en sí misma dañina. Comencemos a traer más claridad a esta emoción tan controvertida.

			


			Disección del enfado

			


			Segmentaré el enfado en tres fases, las cuales corresponden a su desarrollo en el tiempo, para comprender con precisión qué partes son necesarias y beneficiosas, así como cuáles son destructivas y nocivas.

			


			
					
Primera fase: sensación de enfado


En primer lugar, un estímulo externo X golpea en el sentido del Yo. Disponemos de un fino sistema nervioso preparado para percibir y responder ante cualquier signo que interprete como amenazante. El impacto se manifiesta en el cuerpo con un intenso aumento de energía, el «fuego», con la finalidad de preparar al cuerpo para la defensa, convirtiéndolo en más fuerte y agresivo. En este instante sucede una contracción energética como respuesta inmediata a la alarma para, inmediatamente después, sobrevenir una extraordinaria explosión de energía vibrante. La contracción responde al miedo ante la amenaza. En la explosión, generamos mucha energía para que esta pueda ser usada, o bien para el ataque, si su defensa lo requiere, o bien para una acción creativa, si hay frustración de los deseos o expectativas. En el cuerpo, el centro energético desde el cual se desencadenan estas potentes respuestas es el plexo solar. El chacra del plexo solar corresponde a uno de los siete chacras principales que configuran el sistema energético del ser humano. Se sitúa en la zona del diafragma, en el hueco que queda justo debajo de las costillas, donde termina el esternón, y en el estómago. Correspondería en número al tercer chacra. Es la sede del Yo y de la importancia personal. Rige el control y el poder de activar la voluntad para accionarse y obtener algo. Su elemento es el fuego. La autoestima está implicada en este chacra.

Cambios bioquímicos acompañan esta reacción. Se desencadenan las catecolaminas, unas sustancias que emiten las células nerviosas y están encargadas de energizar el sistema para afrontar el estrés. Entre ellas están la adrenalina, la noradrenalina y la dopamina. Cuando se da una descarga de las catecolaminas en el organismo, acontece una repentina transformación bioquímica tanto en el cerebro como en el cuerpo: el cuerpo se acalora y se enrojece la cara debido a un aumento de la tensión arterial; las mandíbulas se aprietan y se preparan para morder; las manos, los brazos, las piernas y los pies se predisponen para atacar; la voz sube de tono (el rugido); los músculos se tensan; la respiración y el pulso cardíaco se aceleran, etc. Son respuestas provenientes de nuestra parte animal heredada. El plexo solar se contrae de inmediato y el músculo diafragmático se endurece. Este momento de activación es inevitable y no está subordinado a nuestro control. El torrente hormonal inhibe inmediatamente la respuesta racional sobre la situación. La sensación sobreviene como una gran cascada de agua incontenible.

Desde nuestra consciencia más evolucionada podemos entrenarnos en percatarnos de las sensaciones que pulsan con tanta fuerza e inundan nuestro cuerpo. Estar presentes, es decir, darse cuenta de estas sensaciones en el cuerpo en el momento en que aparecen durante la activación, es clave a la hora de manejar positivamente la segunda fase.






					
Segunda fase: respuesta


Todo sucede a una velocidad asombrosa. Una vez cargado el sistema de energía, la naturaleza del enfado se quiere expresar. El impulso de actuar respondiendo verbal o físicamente es instintivo, pero es aquí donde la inteligencia superior debe actuar para no ser víctimas de un comportamiento primitivo, ciego de un alcance mayor. Si el otro me ha hecho daño, la respuesta natural, instintiva de nuestra parte animal es herir al enemigo para que no nos vuelva a hacer daño, incapacitarlo. Usar nuestra fuerza para quitarle la fuerza. Inmediatamente al impacto, mentalmente producimos pensamientos dirigidos contra aquello o aquel que nos ha provocado el choque, reafirmando la sensación de contrariedad y oposición con lo que está ocurriendo.

Así es como funcionan los niños, de manera simple y básica. No han desarrollado todavía ni el control de sus impulsos, ni la empatía hacia los demás, ni una adecuada adaptación al mundo, ni tampoco a regular sus emociones en las relaciones con los demás y con la vida. Por tanto, las respuestas en cuanto a comportamiento pueden oscilar desde la actuación consecuente a toda la activación física que ha ocurrido —pegando, arañando, gritando, etc.— hasta una respuesta consciente, como veremos en este libro. Digamos que es un salto en nuestra evolución. Dejamos de relacionarnos exclusivamente desde el instinto de supervivencia primario para fomentar cualidades vinculadas al respeto y a la dignidad tanto propia como de los demás. Otras múltiples respuestas de los humanos cuando nos altera esta potente emoción son las provocaciones, los desafíos, las manipulaciones, las quejas, las oposiciones, las negaciones, las sutiles agresiones, incluso las autolesiones.

Así como la sensación es la que es y no se puede ni cambiar ni evitar, la respuesta es en donde sí podemos intervenir para elegir qué es lo que vamos a hacer. Aquí es donde empieza el trabajo de responsabilizarnos por nuestras conductas y aprender respuestas adecuadas.






					
Tercera fase: retirada


Una vez el enfado ha cumplido su misión, la energía se regula, quedando disponible y fluida para continuar con el acontecer de la vida. Dependiendo de cómo hayamos vivido las fases anteriores, el tipo de pensamientos que elaboremos van a permitir o no que se dé una retirada natural de la energía. Cuando el enfado no ha sido validado y no ha tenido suficiente espacio para ser expresado adecuadamente para liberarlo, la emoción queda registrada en el cuerpo en forma de tensión. Muchas veces esta tensión se acompaña de pensamientos negativos. Si se pone atención, la mayoría de las personas van a recrear su sentimiento de malestar u ofensa, indignación e impotencia, apoyándose en pensamientos que reactivan una y otra vez el enfado. Es como la rueda de un hámster en una jaula. Puede llegar a ser interminable si además se suceden detonadores externos que encadenan los enfados. Es peligroso, pues, estancarse en la rumiación de pensamientos que alimentan el victimismo y no resuelven situaciones, porque se puede llegar a convertir en una zona de confort molesta, pero segura. Así es como se crean los patrones que acorazan al corazón y a la expresión del amor.

Para que continúes abriendo consciencia sobre el enfado, te propongo la observación, en tu día a día, cada vez que se inicia un movimiento de enfado dentro de ti, ya sea por una frustración o por algo que sientes que atenta contra quien eres. Ejercita la figura de ser testigo de ti mismo. Sé minucioso en el momento de la sensación, cuando se detona en ti la emoción. Percibe tus sensaciones como si fueses un espectador atento y curioso. Pon atención en tu respiración, en tu nivel de energía, en la tensión de tu musculatura, especialmente en el diafragma, las manos y las mandíbulas, en la necesidad que emerge... Dependerá de si la frustración es pequeña o si es una rabia grande, tus sensaciones serán más o menos sutiles o, por el contrario, aparecerán con toda su fuerza. Después fíjate en el desarrollo de esa energía. Si la dejas salir o no, en qué formas sale. Por último, obsérvate en el nivel del pensamiento, qué genera tu mente. Solo observa, no intentes modificar nada ni tampoco juzgarte.

También puedes verlo en tu hijo, en tu pareja o en cualquier otra persona cercana. Será diferente sentirlo desde dentro que observarlo desde fuera. Fíjate en cómo y qué partes de su cuerpo se ponen en tensión, así como en la energía que se despliega. Observa la expresión de su rostro, el tono de su voz, los movimientos involuntarios... Y después, en qué hace, cómo se expresa, qué dice y qué calla.




¿Para qué sirve el enfado?

El enfado tiene un propósito sustancial en el ser humano. Nos trae mensajes determinantemente claros y recursos para actuar en consecuencia. Veamos cuáles son sus funciones positivas tanto en niños como en adultos:




	
Nos avisa de aquello que no nos gusta y que no nos sienta bien. Por ejemplo, que nos falten el respeto. Por tanto, aprendemos a diferenciar entre lo que es bueno para nosotros y lo que no lo es. El enfado nos enseña a escuchar el no dentro de nosotros para así poder diferenciarnos o protegernos.






	Nos provee de la energía necesaria para resolver el conflicto. Tanto si somos invadidos o agredidos como si nuestros deseos o expectativas no se cumplen, gracias al enfado tenemos la fuerza necesaria para poner límites que cuiden nuestra integridad, la cual es básica en nuestra salud psicoemocional y física. También la energización que proporciona el enfado nos sirve para poder satisfacernos de forma creativa cuando la vida no nos da lo que queremos.





	Darnos cuenta de nuestras heridas no atendidas ni sanadas. Se puede detonar un enfado muy importante dentro de nosotros sin que las circunstancias externas que aparentemente lo han provocado sean significativas. Son esas ocasiones en las que alcanzamos a darnos cuenta de la desproporción entre el estímulo y la reacción. Es mas fácil verlo en los demás que en nosotros mismos. A medida que nos vamos conociendo a nosotros mismos, vamos descubriendo esas heridas antiguas que quedan sensibles y vulnerables al ser rozadas de nuevo. Darnos cuenta de ello nos sirve para hacernos cargo y ocuparnos de nuestras heridas y del dolor que se está queriendo proteger con la rabia.





Desde que nacen, los niños están experimentando una y otra vez los límites de la vida, que son los que coartan sus impulsos y deseos de obtener placer. El principio de realidad los viene a frustrar constantemente. Apreciamos entonces que el enfado funciona poniendo de relieve la individualidad frente al resto del mundo. Es el gran defensor del Yo. Cuando alguien se enfada, dice cosas como «no quiero», «no», «no me gusta», «no me sale», «me haces daño», etc. Siempre existe una alusión al Yo.




¿Por qué es necesaria la individuación?




En origen, venimos de un estado de fusión con el todo. Nacer y llegar a este mundo representa encarnar como individuo y diferenciarnos de los otros. Nuestro «mundo» se caracteriza por la dualidad. Venimos a vivir y a experimentar en un plano dual habitado por seres individuales, aunque también interdependientes entre sí e interconectados por la sutil esencia común que es el amor.

El feto habita en el útero de su madre durante nueve meses, fusionado con ella y en unidad. Con su nacimiento iniciará sus primeras experiencias corporales de separación del cuerpo materno, aunque todavía no está preparado para percibirse como un ser independiente. Durante los primeros meses de vida, el bebé necesita para su subsistencia de los cuidados físicos y afectivos de su cuidador/ra. Su autopercepción está en simbiosis con su madre o figura materna. A partir del año y medio, aproximadamente, comienza a darse cuenta de que es un ser separado de su madre. Es el inicio del Yo Soy. Los años de infancia son de aprendizaje y también de construcción del Yo incipiente. En el niño florece su individualidad a través de sus gustos, habilidades, dificultades, tendencias y necesidades propias. Es esencial dar espacio y respetar, incluso celebrar, cuando de un niño brota un no. En esta manifestación sumamente importante, él está diferenciándose, encontrándose, queriéndose. Está aprendiendo a vivir como humano. El adecuado desarrollo de su individualidad será absolutamente necesario para su subsistencia posterior. Le ayudará a saber poner límites y a no tolerar lo que le hace daño, a elegir sabiamente, discriminando lo que le hace bien de lo que no, a ser el creador de su vida, coherente a sus potenciales y deseos propios.

Así como puede haber déficit en el desarrollo del Yo, también puede darse un exceso. El Yo que no crece bajo el impulso vital de maduración orgánica queda débil, demasiado dependiente de sus cuidadores o, por el contrario, demasiado carente de amor. Será un niño al que le falte fuego, fuerza vital y confianza en sí mismo. En cambio, un Yo sobredesarrollado conduce al egocentrismo, es decir, cultiva una personalidad carente de empatía y de compasión hacia el otro. Este exceso puede producirse por compensación de una autoestima empobrecida o por una educación laxa en límites que desemboca en omnipotencia.

El enfado en un niño, durante su crecimiento, irrumpe con su propio honor por necesidad y protección de aquel que se está individualizando poco a poco, que necesita confrontar para conocer sus límites y los del exterior. Necesita posicionarse con un gigantesco «Yo soy Yo» y te lo grita a ti mamá, a ti papá, a sus compañeros... Es bueno y necesario, para su sano desarrollo, que detecte amenazas para probarse y responder con fuego ante ellas (no con violencia), así como para tener claridad sobre lo que quiere y lo que no.

Los niños se tropiezan con una evidente dificultad. Son pequeños de tamaño, tienen poca fuerza física con relación a un adulto y son dependientes de él. La manifestación natural del enfado, en muchas ocasiones, empezará a ahogarse y a reprimirse si es que no hay permiso de expresión o, por el contrario, a volcarse de manera inadecuada sin aparente sentido. Si el niño está muy expuesto a agresiones o se le exige demasiado o no se siente lo suficientemente visto, el enfado se ira agolpando e irá manifestando síntomas crecientes de frustración, enfado, rabia e ira. Cuando no es capaz de resolver por sí solo los retos que se presentan ante él y que provocan su enfado, el adulto ha de estar atento para reforzarle y animarle a resolver el conflicto de forma asertiva y creativa. Si no puede porque la dimensión del reto excede su capacidad de resolución, el adulto  tendrá que escuchar de nuevo las señales, traducir e intervenir. Puede ser que un niño esté muy enfadado porque siente celos de su hermano. Y esto no lo sabe resolver él, necesita ayuda. El enfado y sus comportamientos provocativos estarán cumpliendo una función importantísima. Te están avisando, mamá, papá, de que algo no va bien.

Por tanto, el enfado siempre, siempre es un noble y leal avisador. Es necesario enseñarles a los niños a identificarlo con claridad, ponerle palabras y comprender qué les está pidiendo su enfado, no en la superficie, sino en lo profundo de su corazón.




Lucas, mi hijo, provocaba constantemente a su hermana, peleaba y expresaba desprecio contra ella. No estaba justificado, pues su hermana apenas si lo molestaba. A nivel superficial, él decía que su hermana era mala, pero yo sabía que no era eso. Su enfado y su rabia descomunales respondían a algo más profundo, pero mi hijo no sabía llegar ahí. Sin embargo, su enfado nos estaba dando señales clarísimas. Mi responsabilidad era la de averiguar para qué se estaba manifestando tantísima rabia, qué quería ese enfado, qué necesitaba, para que mi hijo pudiera tener paz.




Del enfado al amor

El amor es un estado, no es una emoción. Es nuestra esencia de origen, nuestra fuente primordial, aquello que nos ha creado, de lo que hemos nacido y con lo que hemos sido sembrados. Cuando estamos en amor, percibimos un campo infinito en donde no existen las lindes, así como tampoco existe el tiempo que fragmenta y divide, sino la eternidad. No tiene que ver con la personalidad. La personalidad está relacionada con todos esos rasgos que nos proporcionan individualidad: la manera específica de ser y de sentir, la forma en la que enfrentamos el mundo y con qué nos identificamos. Energéticamente, así como el Yo se sitúa en el tercer chacra, el plexo solar, el amor se genera y se desprende del cuarto chacra, llamado corazón. En sánscrito, tiene el nombre de Anahata. Lo encontramos en el centro del pecho, a la altura del corazón físico situado a la izquierda. Su función es la del amor incondicional. Se relacionan con él la compasión, el perdón, la alegría y la belleza. Es el chacra transformador, el que es capaz de trascender las emociones y disolver el ego. El movimiento natural de evolución de todas las potencialidades humanas y divinas ocurre cuando la energía consigue, en su recorrido, ascender desde los chacras inferiores hacia los superiores, atravesando el plexo y después el corazón. Cuando sentimos amor, nos podemos percatar, en la zona del centro del pecho, de una sensación de calor y de vibración expansiva, pura energía amorosa... El ego se rinde y se acaba la pelea. Deja de existir un tú y un yo, pues se produce una maravillosa sensación de unidad. Es desde este centro, cuando está saludablemente abierto, que podemos disfrutar de relaciones profundas de amor, confianza y aceptación. Experimentar amor significa derretir todas nuestras fronteras, hacer que caigan las condiciones y que, en cambio, emerja con majestuosidad eso que lo ama todo tal y como es. El amor no es personal ni es romántico. Pero sí que podemos concentrarlo en el objeto amado, como en nuestro compañero de vida, un amigo, una mascota, un lugar, nuestros hijos... Probablemente así reconoces el amor hacia tu hijo en ti: en los momentos en los que lo ves dormir y te arroba la ternura; cuando ríe jugando; cuando consigue algo que para él era difícil, como atreverse a hablar delante de la clase; cuando haces la compra y eliges algo que sabes que le gusta o cuando crees qué le hará bien; cuando le cuidas cuando está enfermito y te pide mimos; cuando llora desconsolado porque se ha caído en la bici y se ha hecho daño... Tantos y tantos momentos en los que el amor emerge y se expresa a través de tu disponibilidad, de tus manos y tus brazos amorosos, de tu tierna mirada. Infinitas son las demostraciones de amor que los padres atentos les regalan a sus hijos desde que nacen. Brotan generosas, como un caudal desbordante de vida. Es incuestionable, es la propia vida riendo de alegría. 

Ahora bien, el desafío consiste en seguir amando con la misma certeza y con exactamente la misma amplitud cuando tu hijo te ha desobedecido, cuando se ha comido la bolsa entera de chuches y cuando te ha agotado después de repetirle veinte mil veces que se lave los dientes, pero sigue sin hacerlo día tras día. Y, sobre todo, cuando te exaspera, cuando te contesta mal y te provoca con desaires que te duelen hasta el fondo de los huesos y hasta del alma. Sí, ¿verdad? Lo sé, es un gran camino para transitar.

Pero ¿de qué tipo de amor te estoy hablando? Aunque sabemos que a pesar de todo los amamos, hemos de reconocer que hay momentos en los que estamos verdaderamente hartos, extenuados y que incluso por momentos podemos llegar a sentir odio. El odio no es más que otra cara del amor, es la protección de la psique cuando el objeto de ese amor no responde a nuestras expectativas. Como ves, no es que no haya amor. Si no hubiera amor, te sería absolutamente indiferente que tu hijo sea feliz o le duela algo. Tu hijo también experimenta odio cuando no eres o no haces lo que él desea. Probablemente también tú, cuando eras niño, tuviste momentos de mucho dolor en los que odiaste a tu padre o a tu madre. Sin embargo, este tipo de amor que incluye el odio no es un amor verdaderamente incondicional. Es un amor dependiente que se basa en estas ideas: «Si cumples mis expectativas personales sobre cómo deberías de ser y comportarte, entonces te amo. Si, por el contrario, no eres ni te comportas como yo espero, puedo sentir enfado, frustración e, incluso, ir acumulando rencor y resentimiento hasta llegar a sentir odio». En este tipo de amor condicionado interviene la mente que evalúa, divide y proyecta sus ideales egoicos. No quiero con ello juzgar ni al amor apegado ni al odio, solo diferenciarlo del amor consciente para que tú también puedas indagar en tu interior y darte cuenta de la diversidad y complejidad de tus movimientos emocionales, psicológicos y energéticos. Al ampliar la consciencia sobre qué es el amor y las cualidades energéticas del corazón, vamos más allá de las necesidades del ego inmaduro. Nos encontramos con ese pálpito interno que, sea como sea tu hijo, se comporte como se comporte, está siempre latiendo. Este es el verdadero desafío: ser consciente de ese pálpito rítmico y constante de tu corazón que te conecta con la grandeza de la existencia y que se desborda en amor. Cuando llegas a percibir el amor en tu corazón, en tu centro, y te enraízas en él, estás preparado para acompañar a tu hijo sea como sea y pase lo que pase, es decir, amarlo incondicionalmente en sus rabietas y desafíos extenuantes.

Quiero resaltar que estar en amor frente a tu hijo enfadado no significa ser suave o fofo, como un blandiblú. No es estar subido en una nube rosa y escaparse de lo real. El niño se construye saludable cuanto más es educado con verdadero amor consciente. Y el amor es inmenso como el Universo, pero también es firme y sólido como una montaña. Desde ahí debe brotar tu guía y acompañamiento. En ocasiones, amar debe servirse de un no firme y claro, ser roca, para establecer esos límites tan esenciales que tu hijo está necesitando. La consistencia que proporciona la firmeza es amor bien asentado. El amor incondicional tampoco te priva del derecho de enfadarte. Pero hay una diferencia madurativa entre enfadarte, proyectar sobre él tu furia y generar rencor, odio o miedo; y enfadarte de forma limpia, aceptando la humanidad de tu hijo, así como la tuya propia, y quedarte en tu centro, es decir, consciente de ti mismo como adulto responsable de sí mismo que «actúa» en vez de reaccionar. Un «no me gusta que te levantes de la mesa sin recoger tu plato, recuerda que es tu tarea» es una expresión de enojo clara y digna. Si en vez de eso le dices, «otra vez te largas de la mesa y me dejas a mí para recoger y limpiar todo, estoy harta de que no me hagas caso», estarías reaccionando, cargando al niño con tus frustraciones y tu emocionalidad.

Es exactamente igual para un niño. Su vivencia dependerá de, justamente, cuán conscientes sean sus progenitores en el manejo de sus energías, porque estos son los que transmitirán un amor dependiente o un amor arraigado en el amor propio. En un principio los niños son amor, puesto que nacen inmaculados y conectados a la Fuente. Son inocentes, desprenden frescura, pura irradiación vital. Por eso los bebés y los niños nos magnetizan, debido a su candor todavía inmaculado. Si te abres a percibirla, verás que es irresistible la belleza del amor que emanan. Están naturalmente en amor cuando están jugando entregados a su mundo, cuando ríen sin medida ni vergüenza, cuando abrazan confiando, cuando disfrutan de un helado... Viven imbuidos plenamente en el presente, son totales.




Durante el primer año de mi hijo Lucas, experimenté a menudo un arrobo extático, deleitada por su pureza y su luz. No sabía nombrar a mis estados en aquel entonces, pero sí me daba cuenta de cómo me encandilaba contemplando sus expresiones, tan espontáneas que me resultaban deliciosas. Era atravesada por el amor. Alimentada por esta increíble fuerza, pude ir sosteniendo los momentos y los tránsitos difíciles que son característicos de esta época de la crianza: la falta de sueño, la dedicación exclusiva, los llantos y sus constantes demandas.




A medida que durante el crecimiento de un niño acontecen eventos dolorosos y traumáticos, naturalmente este irá construyendo las corazas y las defensas que le sirvan para proteger su corazón y su vulnerabilidad. Este proceso de acorazamiento tiene lugar, fundamentalmente, durante los primeros 7 años de vida. Así como las corazas tienen una función adaptativa y protectora de lo más sensible y tierno, también tienen un aspecto disfuncional: irá disminuyendo su confianza en ciertas personas y experiencias, hasta el punto de que ese fiarse de desaparecerá por completo, incluso a pesar de que ya no constituyan una amenaza. El resultado es una merma de confianza en la misma vida. La capacidad espontánea de estar en el presente va desapareciendo y sus mentes empiezan a divagar entre el pasado y el futuro. Las emociones que no son atendidas, tristezas, enfados, miedos, se quedan alojadas en la coraza muscular y se acumulan, haciendo que el corazón se cierre. ¿Cómo nos percatamos de que este proceso está sucediendo? Cuando un niño se vuelve temeroso, inseguro, encolerizado, malhumorado, cuando su creatividad se merma, cuando pierde el atrevimiento, la curiosidad, cuando deja de ser apasionado... Los padres no podemos evitar que experimenten dolor y tampoco que se acoracen. Forma parte del crecimiento del ser humano. Pero sí podemos acompañarlos con más sabiduría, evitando daños innecesarios que provienen de nuestra torpeza e ignorancia. Así, sus corazas serán menos duras y rígidas. En cambio, serán más funcionales para que lleguen a devenir adultos capacitados en amarse y amar verdaderamente.

Un corazón abierto está relajado, entregado a amar y confiar. Al corazón no le molesta el enfado cuando es noble. Al contrario, lo acompaña y lo acoge con total naturalidad. Él aprueba los procesos de contracción y expansión que se dan en las mareas del enfado, puesto que los comprende como parte del sistema humano. El corazón es amor. En el momento en que no hay permiso para dejar sentir el enfado y permitir su expresión es cuando se produce un cúmulo de esa misma energía de enfado. Entonces, el enfado pasa a ser rencor y resentimiento, los cuales, en realidad, esconden tristeza y hacen aparecer deseos de venganza. Estos sentimientos quedan retenidos como energía bloqueada en el plexo solar, en concreto, en el músculo diafragmático, y la energía no puede llegar al corazón. La diferencia está marcada por el tiempo. Es decir, el Yo se esfuerza tanto cuando retiene que se enferma. Deja de existir un equilibrio resiliente. Cuanta más importancia tiene para una persona su Yo por necesidad de protección, más dificultad tendrá de contactar con su corazón y de abrirse al amor. Tanto los que están centrados en sí mismos, los egocéntricos y los narcisistas, como los inseguros y los debilitados en su poder y su autovaloración, se han quedado estancados en el tercer chacra, el del plexo solar. A medida que vamos trabajando en la consciencia del enfado, el nuestro, el de nuestros hijos, el de nuestra pareja, de nuestros padres y del mundo, nos acercamos más al amor. Vamos comprendiendo que nosotros no somos el enfado, sino que el enfado pasa a través de nosotros. El enfado puede poseer de repente a tu hijito, pero él sigue siendo amor aunque la rabia lo transforme en un monstruo horripilante. Recuérdalo siempre: él estará experimentando esta potente emoción humana, pero su esencia es el amor y su anhelo más profundo es volver a él.

Te invito, mediante la práctica consciente, a darte cuenta de la presencia de tu corazón amoroso en ti. En los momentos en que estés a gusto con tu hijo, lleva la atención a tu corazón. Quizá al leerle un cuento antes de dormir, o por la mañana cuando le despiertas con un beso, o cuando te preocupa algo de él, o si está enfermito. Son momentos en los que el corazón se derrite. Con sencillez, percibe las sutiles sensaciones que emanan de tu corazón. Puedes llevar una mano a tu pecho y sentir su calor, su pálpito, y cómo sucede una expansión energética en él que te envuelve en sensaciones dulces, como si una gran sonrisa apareciera en tu interior. También puedes darte cuenta de cuando tu hijo está en su corazón y nutrirte de ello. Aprovecha para dejarte derretir y aparcar todos tus pensamientos de orgullo y de miedo, a sentirte desautorizado por bajar la guardia. Fúndete en su inocencia y experimenta cómo vuestros corazones se unifican. Estos momentos son inmensamente nutritivos y reparadores de la rigidez de un ego que tiene miedo.




La represión: la negación del enfado en favor de la bondad

El ejercicio de la bondad, según nuestros códigos sociales, exige someter, negar y asfixiar cualquier atisbo de la oposición que comunica el enfado.




Un día, en sesión con el papá de Jimena, mi paciente en terapia de 7 años de edad, me relató una escena en la que estando él en un parque con su hija, esta fue agredida por otra niña. La respuesta del padre ante el disgusto de Jimena fue justificar a la niña que la insultó, con el fin de inducir a la compasión y enseñarle esta bella cualidad a su hija: «pobrecita, esa niña debe de haberle pasado algo para haberte hablado así...». Este papá pretendía pasar directamente al perdón sin primero haber validado y aprobado el enfado de su hija. Esto genera escisión, mucha confusión, inseguridad y debilitamiento del Yo.




Realmente existe este desorden en nuestra sociedad. La cultura New Age, en favor de la paz, la «no fricción» y la no guerra, llega a sacrificar los impulsos agresivos naturales y sanos, sin darles una vía de salida adaptativa y no dañina. Si alguien me insulta, lo natural es que me suba el calor de la indignación, la cual me dará la fuerza y la firmeza necesarias para parar al agresor y, por tanto, defenderme para no ser desvalorizado. Solo reconociendo este derecho a sentir podemos dar el paso siguiente de acceder a la compasión. En caso contrario, estaríamos cultivando un falso amor, así como un gran embrollo en nuestra psique.

Las afirmaciones positivas del tipo «soy buena persona y por ello perdono» son estupendas siempre y cuando no nieguen lo oscuro. Tienen el peligro de desconectar lo que sentimos de lo que pensamos, en definitiva, de nuestra verdad. También nuestra herencia cristiana contribuye a fomentar la negación de la rabia bajo el peso de la culpa y a sobrestimar la bondad. Un mal entendimiento de la espiritualidad lleva a una benevolencia insana en detrimento de nuestra autenticidad y bienestar verdadero. Si eres bondadoso a costa de negar o reprimir tu verdad, no estarás siendo auténtico. Para que la cualidad amorosa se despliegue, ha de poder brotar de un ser humano centrado en su verdad y que es coherente. Si forzamos a un niño a ofrecerle un regalo a otro niño que le ha ofendido y se siente todavía receloso, no estará haciendo algo espiritual o elevado, sino que provocaremos una pelea entre lo que siente y lo que debe hacer. Además, le generaremos confusión y más frustración todavía, o peor aún, escisión y una sobreadaptación en la que falsifica su verdad.

De niños nos han enseñado a ser buenos, o por lo menos nos han hecho llegar el mensaje de que hay que ser buenos. Pero no porque el niño empuje a otro es un niño malo y debe de ser bueno. Te invito a imaginar cómo sería un volcán bueno. Visualízalo, ¿qué aspecto tiene? Probablemente lo verás en quietud, en silencio o sin humo ni cualquier otro vestigio de actividad. En definitiva, un volcán muerto. Si pudieras verlo con rayos x, descubrirías el fuego interno en su centro, vivo, buscando salida y no encontrándola, porque posiblemente estará taponado de tierra, rocas y recubierto de bonitas flores. Un paisaje precioso y, sobre todo, seguro. Es verdaderamente un volcán amable y fiable.

Cuando les pedimos a los niños que sean como este volcán amable y bondadoso, sin darte cuenta estamos estableciendo una valoración sobre lo bueno y lo malo. Los niños se identificarán rápidamente con este tipo de valoración, ya sea positiva o negativa, porque necesitan los espejos para ir percibiéndose a sí mismos. Por ello, cuida escrupulosamente lo que le reflejas, si es algo que le amplía construyéndolo o le constriñe limitándole en su autoconcepto más esencial. Nadie es bueno ni malo. Es lo que se hace lo que es adecuado o inadecuado. En el ejercicio de la consciencia no validamos el comportamiento violento, sino el propio enfado. El ser buenos puede tener un precio muy caro: el sometimiento y la sumisión. Desde la comprensión de lo interno, nos encontramos con un sentimiento de culpa que con el tiempo se va enraizando en las profundidades de la psique. Soterradamente aparece una vergüenza hacia uno mismo, hacia el propio sentir de las pulsiones y los sentimientos mas genuinos, que se autojuzgan reprimiéndolos duramente. El dedo acusador externo, que puede ser el juicio de mamá, de papá o de cualquier otro adulto, se grabará en la psique del niño, se fijará en sus estructuras psíquicas internas y registrará que no está bien sentir rabia. Se desarrolla un verdadero miedo a las pulsiones agresivas, lo que, a la larga, desembocará en una falta de validación del sentir primario y en una gran falta de confianza en uno mismo. Es importante vigilar si un niño es «demasiado» bueno, así como cuestionarse si está dejando de estar en contacto con sus impulsos y su individualidad. En ese caso, estará renunciando a ser él en favor de sentir pertenencia, seguridad, importancia, reconocimiento y validación. Este tipo de niños son buenos candidatos para que más tarde, durante su adolescencia, estallen y se transformen en chicos rebeldes, problemáticos y eternamente enfadados y enfurecidos.

Es loable educar en valores como la compasión y el perdón, pero no serán genuinos si para colocarnos en ese lugar primero hemos de sacrificar nuestra propia verdad. Un niño ha de aprender el amor propio, su autorespeto y su dignidad por una cuestión muy básica, la de su supervivencia. Si no lo aprende, cuando sea adulto será fácilmente víctima de jefes abusadores, de un novio o novia maltratador/a, o de una sociedad opresiva. Si no valida sus señales internas de enfado, se prestará fácilmente a la complacencia. Una incorrecta comprensión de la bondad viola el primer y loable deber, que es el amor hacia nosotros mismos. Amor es respeto. Enseña a tus hijos no a ser buenos, sino a respetarse a sí mismos y a los demás.

De ahí surge la bondad natural hacia los demás. Recuerda que nuestra esencia es el amor, así que cuanto más alineados estemos, es decir, cuanto más genuinamente y de manera responsable y consciente vivamos, más fácilmente se expresará el amor de manera natural. Este sí es un camino repleto de belleza, dentro del cual cultivar y disfrutar de hermosas flores naturales. La bondad, cuando es real, es generosa y también transparente. No esconde nada ni implica esfuerzo alguno. ¡Qué bello es alentar a los niños a ser bondadosos y a la par a ser auténticos al permitirse sentir sus emociones!




El rencor y el resentimiento

El rencor es un enfado enfriado. Se prolonga en el tiempo, vive larvadamente. En ocasiones saltan chispas incandescentes o llamaradas inesperadas, como el volcán cuando se despierta y quema incluso con violencia. En el fondo, el rencor cohabita con un dolor profundo. Aunque en un principio emergió como un enfado contra alguien, el factor tiempo es indispensable para comprender que, al no ser expresado en su momento, lo que perdura es el dolor. De ahí los deseos soterrados de venganza. El resentimiento se siente de forma menos violenta, más tapada y silenciosa que el rencor.

Un niño con rencor es una personita que ha acumulado mucha rabia por algún motivo, y este se ha enquistado al no haber podido ser expresado ni liberado. Puede ser hacia cualquiera de sus progenitores, hacia un hermano o hermana, o en el colegio... Mientras no se le dé el permiso de expresarlo, la gran nube seguirá oscureciéndolo. Su enfado se volverá crónico y se tornará en amargura, a la vez que su amorosidad estará restringida tanto hacia él como hacia otras personas, incluso también hacia la vida misma. Para que la energía suba al corazón, la emoción retenida en el plexo solar ha de poder soltarse. He conocido a padres que se quejaban de que su hijo no era cariñoso, que se preocupaban porque su semblante no era alegre o porque su actitud era pesimista y negativa. En los niños, el rencor no suele ser tan pasivo como en los adultos. Pueden expresar con facilidad y frecuencia la rabia,  y el resto del tiempo viven con un fondo de rigidez y mal humor. No suelen ser conscientes de lo que les pasa, sino que se habitúan a ese estado taciturno y no saben poner palabras a lo que sienten.




Mi propio hijo, Lucas, vivía con rencor y resentimiento hacia su hermana. Elaboró ideas acusadoras hacia ella y así alimentaba su ira. Cuando yo le preguntaba sobre lo que le pasaba con ella, solo podía explicar que era mala, que le había quitado algo, que le había hecho cualquier cosa que a mis ojos no era grave, pero sí lo era para él. Los celos y la envidia estaban siendo los responsables de estados prolongados de una rabia enfriada en él. A medida que pasaba el tiempo, yo como madre también comencé a sentir rencor. Me sentía víctima de sus ataques indirectos hacia su hermana, y en forma de desobediencia y provocaciones hacia mí. Fui acumulando frustración y dolor, los cuales se convirtieron en resentimiento, en amargura y en rencor. Amaba a mi hijo y deseaba expresarlo, pero me ponía una trampa: el amor que sentía hacia mi hijo y su demostración hacia él debían de estar condicionadas a su cambio. No lo estaba viendo realmente. Yo me desesperaba en la búsqueda de ese cambio en Lucas. Sostenía una pelea interna importante. No podía conciliar el hijo deseado con el hijo que sufría y me hacía sufrir. Estaba muy lejos de comprender el daño que me estaba haciendo a mí misma y también a él, y que eso mismo era lo que impedía los cambios que tanto deseaba. Por ende, toda la familia quedaba afectada. El rencor inhibía la alegría, la expresión del cariño, la ternura y el amor. Lucas fue incapaz durante años de acercarse a su hermana y de regalarle un pequeño gesto de cariño. Ni siquiera un comentario de aprobación o una expresión de celebración por algún logro. Por supuesto, rechazaba los intentos de abrazos de ella o sus regalos. Le negaba cualquier signo de afecto. Era doloroso para su hermana y para nosotros, los padres, que, a pesar de intentar suavizar la mirada de nuestro hijo hacia su hermana, no daba ningún resultado. Una y otra vez rechazaba, despreciaba y degradaba a Maya Luz.




Cuando sin darnos cuenta nos descubrimos con resentimiento, o peor aún, con rencor, tanto en nosotros como en nuestro hijo, es absolutamente esencial ocuparse de vaciar y liberar esa rabia acumulada y dejar de victimizarnos. Hasta que no haya salido toda esa energía retenida, se mantendrán el rencor y todos sus síntomas generando sufrimiento. Cuando a pesar de expresar el enfado, el rencor y los deseos de venganza persisten, es momento de dar un paso más para llegar a comprender y atender la desoladora tristeza que puede esconderse bajo el enfado.

Habremos de averiguar, obviamente, cuáles son los motivos que están produciendo este resentimiento o rencor y, en definitiva, el dolor. Existen por ejemplo padres cuyo centro de atención se sitúa en ellos mismos, considerando que los hijos han de ser y comportarse en todo momento como ellos quieren. Son padres egocéntricos y narcisistas, incapaces de ver al ser individual que es un hijo y, por tanto, de respetar sus propias maneras, necesidades y deseos. Se frustran cada vez que el niño no se adapta a las leyes de su reino narcisista y desde ahí ejercen su poder autoritario exigiendo, castigando, desvalorizando, desaprobando, manipulando o ejerciendo violencia. Poco a poco van anulando el ser libre, la autenticidad y la individualidad de su hijo. Este sofocamiento del Yo y del ser genera resentimiento, y a la larga, un profundo rencor del hijo hacia el padre o madre que no le ve, además de ir sacrificando el contacto con él mismo y su amor propio.




La venganza

Los niños tienen un alto grado de sentido de la justicia. Un niño puede sentirse profundamente herido cuando es acusado injustamente, ridiculizado o ignorado, y quiere devolver el golpe que ha recibido. La venganza puede ser impulsiva y visceral, o fríamente calculada. En esta última, se ponen en juego estrategias mentales para provocar un perjuicio. La naturaleza de la venganza busca hacerle daño al que ha provocado el dolor, para que este no vuelva a herirlo y para ajustar las cuentas de la balanza. Usa su propia fuerza para quitarle fuerza a quien la ha utilizado en contra de él. La persona que se siente víctima condena por injusticia a su agresor, convirtiéndose ella misma en agresora. Sin embargo, bien sabemos que el «ojo por ojo, diente por diente» no es un camino deseable. Como bien expresó Ghandi «ojo por ojo y el mundo quedará ciego». Devolver el daño no nos deja en paz internamente, sino que nos coloca en un estado de alerta, de necesidad de perpetuar el poder y de falsa satisfacción. En realidad, lo que está sucediendo es que hay muchísimo dolor en el corazón. En la venganza, quien obtiene placer es el ego, no el corazón. La ilusión del ego es creer que haciendo justicia la paz se restablecerá, sin embargo, solo es una artimaña. Mientras se desee la venganza, dejamos que nuestro bienestar quede subordinado a ejecutarla, pero es una falsa pista, ya que no es así como obtendremos la anhelada paz. ¿Cómo la obtendremos entonces?

Los padres podemos enseñar a ampliar la mirada sobre este aspecto. Es un abuso de poder decidir y ejecutar daño hacia otro. Pero tampoco es óptimo callarse, aguantar o mostrar indiferencia. Es más noble enseñarles a los hijos a poner límites asertivos y empoderados, a animarlos a expresar su dolor a quien les ha hecho daño. Así es como no se alimentarán el odio, el impulso vengativo y la rumiación de las ideas destructivas. Es decir, mostrar el fuego al otro limpiamente, sin desear destruirle, y después soltar, es decir, no quedarse aferrado al victimismo. Esa es la llave para no entrar en la relación de dependencia que deviene en el sentimiento de venganza.

La venganza también puede estar presente en las dinámicas de relación de los padres con los hijos. Aunque sea un asunto delicado, vale la pena indagar sobre tus venganzas. Los padres de hoy hemos sufrido, en la mayoría de los casos, abuso de poder de nuestros propios padres. Lo hicieron desde la ignorancia. No tenían ni un ligero atisbo de cómo educar de otra manera. Al fin y al cabo, llevamos registrados los modelos autoritarios de siglos atrás, que validan y normalizan actuaciones vengativas. Posiblemente tus venganzas sean difíciles de detectar, porque estarán amparadas en justificar tus actos, que son «provocados» por el hijo (igual que lo hacían tus padres). Si un niño es castigado por desobedecer, el castigo puede ser impuesto desde la rabia o desde algo más profundo, el dolor interno que vive en la parte más vulnerable del padre o de la madre cuando alguien, sea su hijo, su vecino o su propio padre, se comporta con él sin consideración ni respeto. Esto significa que cuando el hijo desobedezca, o su comportamiento sea reprochable y eso impacte de forma muy dolorosa en sus padres, ese papá o esa mamá querrá que a través del castigo el niño sufra el daño correspondiente a su propio dolor. Esto se llama venganza. Las venganzas pueden ser sutiles y soterradas también, por ejemplo, en forma de manipulaciones y chantajes, o simplemente a través de comentarios o bromas irónicos, o una gestualidad corporal en donde se evidencia una retirada del amor. En realidad, lo que sucede cuando un padre o una madre se sienten altamente desafiados o abusados es que automáticamente emerge y toma el control de la situación su propio niño interior herido (consulta el capítulo « Sentirse víctima y culpar. El niño interior»). El niño interno herido tiene mucho dolor antiguo, pero es inconsciente. Por eso mismo va a querer vengarse, puesto que como ya he mencionado, los niños quieren este tipo de justicia, digamos «involucionada», instintiva y primaria asociada al instinto de supervivencia. En ese momento que el adulto se siente herido, se convierte en niño y actúa vengativamente. Las venganzas de los padres contra los hijos pueden llegar a ser muy crueles y violentas, tanto como sea la desconexión que tengan ellos mismos con sus sentimientos tiernos y su capacidad empática.

Por supuesto, no queremos dañar a nuestros hijos. Pretendemos guiarlos y acompañarlos con amor. Así que es una cuestión de responsabilidad contigo mismo ser honesto con tus sentimientos, atender tus enfados y tus dolores, y no proyectarlos en tus hijos. Como padre o madre has de ocuparte de tus propias heridas y separarlas de tu función como progenitor que conduce a sus hijos en el aprender a vivir. La venganza entra dentro de nuestro repertorio de mecanismos inconscientes y en la sombra, hasta que ponemos luz y nos preparamos para resolver los conflictos sin hacernos daño. Tomar responsabilidad nos permite retomar nuestro verdadero poder, aquel que es compasivo y amoroso.




Uno de los momentos mas horribles que recuerdo con mi hijo es una escena que quisiera no hubiera sucedido jamás. No puedo más que estar infinitamente arrepentida de ello. Llegué a sentirme ese día absolutamente humillada, debido a sus desafíos y rebeldías. ¡Humillada por mi propio hijo de 8 años! ¿Cómo es esto posible? Dentro de mí se abría algo muy incisivo y doloroso. Encuentro, buceando en mis adentros, a una sensible niña de 4 años, llorando, siendo abatida, negada y criticada. Soy yo en mi infancia. Una rabia profunda emerge cuando Lucas, otro niño, a pesar de ser mi propio hijo, me hace lo mismo que me hacían los niños de mi colegio. Pero ahora estoy metida dentro del cuerpo de una adulta, soy madre y tengo poder. En medio de llantos, de los gritos de ambos y de una absoluta locura, le pedí a Lucas que se arrodillara delante de mi pidiéndome perdón. Y no paré hasta que lo conseguí. No era la madre adulta y madura la que lo hizo, sino la parte infantil herida que no soportaba más sentirse anulada. Puedo asegurar que el sentimiento que quedó en mi fue, y sigue siendo, de vergüenza y completa desolación.

Te invito a reflexionar sobre las maneras en las que tus padres se vengaban contigo en sus frustraciones. Diferencia la manera particular de tu madre y la de tu padre. ¿Qué decía tu padre?, ¿qué decía tu madre?,  ¿qué hacían?, ¿cuál era su expresión corporal, sus gestos, su semblante? Ahora, date cuenta de si tus maneras con tus hijos se parecen o son las mismas, aunque te hayan dolido cuando eras niño, que las de tu madre o tu padre. Si la respuesta es afirmativa, puedes ir más lejos y darte cuenta de que estás plantando la semilla para que ellos, cuando sean padres, reproduzcan el mismo estilo de comportamiento. De niño, ¿cómo te sentías cuando recibías un daño vengativo de tus padres. Puede que intensa rabia, tristeza o incluso miedo y pánico si hubo violencia. Sé que es doloroso recordarlo, pero vale la pena. Puedes incluso observar qué lugares de tu cuerpo se activan, se tensan o se paralizan, y en dónde sientes el dolor. Estoy segura de que no quieres ese dolor para tu querido hijo, y te aseguro que, llevando consciencia a estos lugares oscuros, ya estás sembrando el cambio para dejar de repetir patrones.




La rebeldía

La rebeldía es una firme declaración de oposición a una norma o regla, contra alguien o algo que se debe hacer. Supone una lucha de poder manifiesta, un enfrentamiento y hasta una guerra. El motor de la rebeldía es el anhelo profundo de libertad, de no ser parte de un mecanismo robótico en el que desaparece la individualidad.

Un niño que se rebela quiere afirmar su Yo, no quiere someterse porque teme perder su propia unicidad e identidad, a pesar de que el precio a pagar suponga estar separado del mundo. La rebeldía le puede costar castigos, reprimendas, desprecios y humillaciones, sin embargo, su anhelo le mantendrá fiel a sí mismo. Se opone a obedecer, a acatar y a ser un buen niño cuando así es requerido. Necesita rebelarse tanto como necesita tomar una gran bocanada de aire. Es como un aliento de vida. Le urge respirar su propio aire para sentir que él es un ser independiente, con sus propias pulsiones particulares que no son ni la de sus padres ni la de sus profesores. Busca ser visto, respetado, y así, tal y como es, ser incluido. Cuando este propósito intrínseco a la persona no es satisfecho, o bien se somete, o bien se rebela. Y si opta por rebelarse, luchará por su causa con sus medios. Solamente sentirse visto en su necesidad calmará este impulso rebelde. La rebeldía pide a gritos ser reconocida, sentirse vista para tener su lugar y su sentido.
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